En una pequeña aldea de Rusia vivía un rabino, que es un maestro espiritual de los hebreos. Su cabaña era tan pequeña que apenas cabían sus cinco niños, su esposa y él.  Por las noches se sentaban alrededor de una pequeña estufa para calentarse los pies y a contar historias. 

Tenían una vida muy modesta, pero eran felices escuchando juntos el canto de los pájaros en las mañanas, las risas de los niños en los campos en la tarde, y contemplando las estrellas en el cielo al anochecer.


- ¡Hey bendito sea Señor, que nos das todo lo que tenemos! ¡Gracias te sean dadas por tanta felicidad!


Al otro lado del camino vivía otra familia. Igualmente tenían cinco niños y vivían en una pequeña cabaña. 

No eran tan pobres como los otros, pero no conocían la felicidad. En su casa no se escuchaban las risas de los niños, no les importaba el canto de los pájaros en las mañanas, ni contemplaban las estrellas en el cielo al anochecer. Pasaban peleando todo el día y toda la noche...


-¡Mío!
-¡No!
-¡Dame!
-¡No!
-¡Qué mala suerte tenemos!
- Eso mismo creo yo.
- Fíjate lo bien que le va al vecino. Hasta aquí se oyen sus risas!

- Así es. A mí me gustarIA  poder tener algo de feliciDAD en nuestras VIDAS.
- ¡Suéltalo! ¡Déjalo!


Esta familia sentía envidia de sus vecinos. No podían entender cómo ellos eran menos felices. Así que un buen día los esposos decidieron visitar al rabino para preguntarle por qué ellos no eran tan felices. 

El buen rabino se quedó pensando un rato viendo los rostros tristes de sus vecinos. Después, les susurró algo al oído, pero al día siguiente las discusiones y las peleas en la casa del vecino fueron peores que nunca. 

El rabino les había aconsejado que le pidieran a Teli, que tenía fama de chismosa en la aldea, que se quedara en su casa por unos días. 

Esto produjo más revuelo en la casa. Ahora, además de las peleas y las discusiones de la familia, tenían que escuchar todo el día los comentarios y las intromisiones de Teli. Así que al día siguiente...


- ¡Hola, vecinos! ¿Cómo les ha ido? 
- Estamos peor. Le suplicamos que nos ayude, buen rabino.
- Debe haber algo que podamos hacer. A ver, déjenme consultar los libros y ver si puedo encontrar algo para su familia. Aquí está. Acérquense.

- Sí. Sí... sí.
- Bueno...Lo que tienen que hacer es …

- Disculpe que lo molestemos otra vez, sabio rabino, pero mi esposa dice que nunca he sido más tonto en mi vida.
- Claro, claro, hicimos lo que Usted nos dijo y metimos a todos los animales en la casa a pasar la noche. Ahora hasta los niños chillan como pollos. 
- ¿Usted está seguro de que eso es lo mejor? A ver, déjenme pensar…Ya lo tengo. Vengan. Presten atención. Lo que van a hacer ahora es....


Los nuevos consejos tampoco resultaron. A la mañana siguiente no solamente llegaron a la casa del rabino el vecino y la vecina, sino también los niños. 

Teli, la que tenía fama de ser la chismosa de la aldea, salió apresurada en dirección opuesta tan rápido como pudo. 

Sucedió que el rabino les había hecho a sus vecinos que esa noche abrieran todas las ventanas de la casa. La casa se puso tan fría, que cuando llegó la mañana, hasta los animales se habían ido de vuelta el granero. 


- ¡Sabio rabino! ¡Ayúdenos por favor!
- Ya no hay nada que podamos hacer.
- No se preocupen.
- Hasta ahora sus consejos nos han hecho más desdichados que antes. 
- Para colmo de males, tuvimos que salir de la casa muertos de frío.
- No sabemos que hacer.
- Estamos desesperados. 
- No se preocupen, vecinos. Ahora pueden volver tranquilos a casa. Les prometo que a partir de ahora todo estará bien. 
- ¿Está seguro?
- Sí, vayan tranquilos. Se lo digo yo.


Esa mañana los vecinos se sentaron alrededor de la estufa, calentaron sus pies y escucharon el canto de los pájaros. 

En la tarde se deleitaron con las risas de los niños jugando en los campos. Vieron el atardecer por primera vez en forma diferente después de mucho tiempo. Y en la noche juntos contemplaron las estrellas en el firmanento. Así que al día siguiente los vecinos volvieron a visitar al rabino. 


· Gracias, sabio rabino.

· Sí, muchas gracias.

· Hay algo extraño: tenemos la misma vida que antes,..

-  ...pero nos sentimos mucho mejor.

· Vean, vecinos, su situación no ha cambiado, pero ustedes – sí. Ustedes han aprendido a valorar lo que tienen y a ser generosos con ustedes mismos y con los demás.

